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LOS EJERCICIOS DE LA OPERACION «FOCA»
PRESENCIO CON LOS MINISTROS DE MARINA, EJERCITO, AIRE Y SUBSECRETARIO DE LA PRESIDENCIA El

DESEMBARCO EN LA PLAYA DE ALCUDIA

FUERZAS DE LOS TRES EJERCITOS PARTICIPARON EN EL SUPUESTO
TACTICO

Alcudia 19. (De nuestro redactor enviado especial.) El domingo se oye misa en
la toldillo y los marinos cantan la "Salve" marinera antes, de comenzar la fase que
ha de culminar en el desembarco proyectado. Se fondearon minas sin activar, y los
zapadores anfibios las destruyen y simulan juego de "ablandamiento" de la playa y los
montes que la cierran. Se ha retirado la aviación americana, y la española espera en
Son San Juan su momento.

Ya estamos en el día D, y este limes no tiene para el esfuerzo ni noche ni madru-
gada. En la torre de mando del "Canarias", el almirante de la Escuadra con su jefe
de Estado Mayor y el teniente coronel de Infantería de Marina explican el plantea-
miento de la fase ante los ministros de Marina, señor Abársusa; Ejército, señor Ba-
rroso; Aire, señor Rodrigues y Díaz de Lecea, y subsecretario de la Presidencia, señor
Carrero Blanco, a los que acompañan los jefes de Estado Mayor, contraalmirante
Calaminas y tenientes generales Cuesta Mañereo y Palacios.

Se traía de aplicar el esfuerzo sobre una costa hostil y establecer una cabeza de
desembarco. Es la misión más difícil que se
puede confiar a un Ejército por los elemen-
tos que intervienen y por su integración en
un mando. Hasta la guerra del 14, con el
fracaso de Gallípoli, se consideró que siem-
pre estaba el peligro en esta clase de ope-
raciones, Estados Unidos rectificaron ese
concepto al considerar que hubo defectos de
valoración del enemigo y que el desembarco
debe realizarse en fase de utilisación; pla-
neamiento, embarque, ensayo, movimiento
hacia el objetivo y asalto.

Este, ejercicio se ha efectuado partiendo
de puertos de salida y situando la fuerza con
seguridad en la costa hasta que puede in-
dependisarse del mando naval. Téngase en
cuenta que en la operación no cabe retirada
y han de jugar todos los elementos posibles,
desde la información en campo adversario
hasta los más leves detalles hidrográficos de
las mareas, terreno y lo que la guerra exige
en cada unidad, en cada hombre y mando
subalterno.

Muy de mañana vamos a la mar en una
falúa. Las boyas de partida bailan sobre
el agua, que el viento mueve más que en
los días pasados. Entonces advertimos una
lancha torpedera que, rápida, recorre todas
las líneas y entra por las unidades navales
sin ,abandonar los cuadriláteros de avance.
El Generalísimo y los ministros presencia-
rán desde ella el desembarco en la playa de
Alcudia. La zona marítima se sitúa a diez
mil metros de la playa, y a los lados del. ca-
nal de acceso están las de fuego, en las que
maniobran los cruceros, corbetas y fraga-
tas. Pronto se dibujan en el cielo los avio-
nes, que pican sobre la supuesta vanguar-
día enemiga. Los reactores trasan vuelo en
sus radios de acción. Entonces entran las
barcazas L. C. M., anfibias, para reali-
zar la primera, oleada. Rápidas, entre espu-
mas, llegan del mar y tocan la playa, per-
diéndosenos entre el pinar, que la sombrea.
Detrás, las B. D. Q. tocan fondo con su
proa, abren el portalón y hombres y "jeeps"
bajan por la rampa y cruzan la faja de

agua, que cubre ruedas y llega a la cintura.
Los infantes de la Marina portan doble ar-
mamento, que dejan en seco para que otros
lo recojan. Y continúan las oleadas de hom-
bres, camiones, cuanto es preciso para sos-
tenerse en tierra ante la posible reacción del
enemigo. Para nosotros, la operación es un
espectáculo maravilloso. Dos mil doscientos
hombres del batallón reforzado y de la com-
pañía del Regimiento de Pavía alcanzan los
primeros objetivos. Han jugado los cuatro
elementos dispuestos: la Armada, la Infan-
tería de Marina, el Ejército de "Tierra y la
Aviación, que no ha cejado en sus vuelos
de información y de apoyo. Los helicópte-
ros de la Marina, van y vienen con los jefes
de la Escuadra, que necesitan observar. Un
conjunto tan armónico y bravo que conforta
el espíritu, y enardece el patriotismo.

Los hombres de mar, día a, día, han ¡le-
vado el conjunto del ejercicio, resolviéndole
hasta la costa, y, entonces ellos, con los in-
fantes, los soldados de Tierra y la aviación,
completaron A conjunto en seis horas de
esjuerso que los testigos sabemos bien có-
mo fue.

Hemos visto a las soldados bajar por las

redes tendidas al costado de los transpor-
tes, para tomar su sitio en las barcazas. Los
hemos seguido al abrirse los portalones y
lanzarse al agua para caminar los metros
que les separan de la playa, y luego ir hasta
perderse en el monte. Y todo se ha realiza-
do sin un incidente, sin tocarse una embar-
cación con otra, sin que ni un solo automó-
vil quedará quieto en el agua o en tierra.
Con un espíritu y una abnegación que eleva
el amor de España a sus soldados de Tierra,
Mar y Aire.

Sobre las cinco de la tarde, no hay un
hombre en la playa, ni un navio fuera de su
sitio marcado. Pasamos ante ellos, y su sa-
ludo y sus palabras dicen el buen humor
de la Flota. Ya se retiran los aviones, y
en tierra, se reparte el rancho bien ganado.
El día D pasa en brasas del éxito bajo el
sol de Mallorca, un mar que se risa como si
se engalanara.—Luis DE ARMIÑAN.
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EL CAUDILLO PRESENCIA
LA OPERACION «FOCA»
Desde una lancha rápida torpede-
ra, Su Excelencia el Jefe del Es-
tado sigue ateniamente el desarro-
llo de la fase final de la operación
"Foca", que presenció en la ma-
ñana de ayer, acompañado por los
ministros de Marina, Ejército, sub-
secretario de la Presidencia y
Aire y el comandante general de

la Flota. (Foto Cifra.)



ALCUDIA Su Excelen-
cia el Jefe del Estado,
durante el discurso que
pronunció al finalizar la
comida celebrada a bordo
del crucero "Canarias",
con motivo de la termina-
ción de las maniobras na-
v a l e s de la Operación

"Foca". (Foto Cifra.)


